
 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

La historia de Ādam 

(ʿalayhi s-salām) 

 



 

 

 

             

  

 

Hoy aprenderás sobre la vida 

de una de las mejores personas 

que haya vivido.  Este fue un 

hombre enviado por Allâh.  

Aprenderás por qué fueron 

enviados y qué lecciones 

podemos aprender de sus 

vidas.  Eran conocidos como los 

Profetas de Allâh. 



 

 

 

  

  

Antes de que todo fuera creado 
 

 Antes de que todo fuera creado, no había nadie además de Allâh.  No 

había cielos ni sol ni la luna. No había agua ni árboles.  No había nada.  

Entonces Allâh creó todo.  Allâh es muy Poderoso y puede crear lo 

que quiera.  Todo lo que tiene que decir es: "Sé".  Y así, se hará esa 

cosa.Allâh creó todo el mundo y todo lo que hay dentro de él.  Allâh 

creó las montañas y los mares.  Creó todos los animales.  Creó los 

cielos y las estrellas.  Creó el sol y la luna. 

Allâh creó a los ángeles.  Los ángeles son como los sirvientes de Allâh 

y hacen todo lo que Él dice.  Todos los ángeles son buenos y escuchan 

todo lo que Allâh les ordena. Allâh también creó los Yinns.  Los Yinns 

son buenos y malos.  Hubo un genio que adoraba a Allâh tanto que 

Allâh lo dejó ser de entre los Ángeles. 

 



 

 

 

 El primer hombre 

 Entonces Allâh decidió crear el primer ser humano.  Llamó a este primer hombre Ādam (ʿalayhi s-

salām).  Allâh le enseñó muchas cosas para que pudiera tener más conocimiento que los ángeles. 

 Allâh luego creó una esposa para Ādam (ʿalayhi s-salām).  Se llamaba Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā).  

Pero ella no era una Profeta como Ādam (ʿalayhi s-salām). 

 Todo lo que querían hacer era complacer a Allâh.  Hacer todo lo que a Allâh le gusta. 

  

 

 

 

El primer hombre 
Entonces Allâh decidió crear el primer ser humano.  Llamó a este 

primer hombre Ādam (ʿalayhi s-salām).  Allâh le enseñó muchas 

cosas para que pudiera tener más conocimiento que los ángeles. 

Allâh luego creó una esposa para Ādam (ʿalayhi s-salām).  Se 

llamaba Hawwa (raḍiyallāhu ʿ anhā).  Pero ella no era una Profeta 

como Ādam (ʿalayhi s-salām). 

Todo lo que querían hacer era complacer a Allâh.  Hacer todo lo 

que a Allâh le gusta. 

 



 

 

 

 Inclinándose frente a Ādam (ʿalayhi s-salām) 

 Allâh les dijo a todos los ángeles que se inclinaran frente a Ādam (ʿalayhi s-salām).  No se nos 

permite inclinarnos ante nadie, excepto Allâh.  La razón por la cual los ángeles se inclinaron ante 

Ādam (ʿalayhi s-salām) fue porque Allâh les dijo que lo hicieran. 

 

 Todos los ángeles escucharon a Allâh y se inclinaron ante  Ādam (alayhi s-salām). 

 

 Shaytan no escuchó a Allâh y no se inclinó ante Ādam (ʿalayhi s-salām).  Él dijo: “Soy mejor que él.  

Me creaste de fuego y lo creaste de arcilla. 

 

 Shaytan no pensó que fue Allâh quien le dijo que se 

inclinara.  Debió haber escuchado a Allâh sin pensar.  

Allâh se enojó con Shaytan y lo sacó del Yannah. 

 

 Shaytan le preguntó a Allâh si podía tener una vida 

muy larga.  Aunque Allâh estaba enojado con él, Allâh 

le dio una vida muy larga. 

 

 Podemos ver cuán amable y bueno es Allâh.  

Deberíamos pedirle a Allâh todo lo que queramos.  Si Allâh le dio a Shaytan lo que quería a pesar 

de que Allâh estaba enojado con él, ¿no nos dará Allâh lo que queremos?  ¡Por supuesto que lo 

hará! 

 

  

  

 

Inclinándose frente a Ādam   

(ʿalayhi s-salām) 
Allâh les dijo a todos los ángeles que se inclinaran frente a Ādam 

(ʿalayhi s-salām).  No se nos permite inclinarnos ante nadie, excepto 

Allâh.  La razón por la cual los ángeles se inclinaron ante Ādam 

(ʿalayhi s-salām) fue porque Allâh les dijo que lo hicieran. 

Todos los ángeles escucharon a Allâh y se inclinaron ante Ādam 

(alayhi s-salām). 

 

Shaytan no escuchó a Allâh y no se  

inclinó ante Ādam (ʿalayhi s-salām).   

Él dijo: “Soy mejor que él.  Me  

creaste de fuego y lo creaste de arcilla. 

 

Shaytan no pensó que fue Allâh quien le dijo que se inclinara.  Debió 

haber escuchado a Allâh sin pensar.  Allâh se enojó con Shaytan y lo 

sacó del Yannah. 

 

Shaytan le preguntó a Allâh si podía tener una vida muy larga.  

Aunque Allâh estaba enojado con él, Allâh le dio una vida muy larga. 

Podemos ver cuán amable y bueno es Allâh.  Deberíamos pedirle a 

Allâh todo lo que queramos.  Si Allâh le dio a Shaytan lo que quería 

a pesar de que Allâh estaba enojado con él, ¿no nos dará Allâh lo 

que queremos?  ¡Por supuesto que lo hará! 

¡NO! 



 

 

 

  

 

La promesa de Shaytan 

 
 Después de que Allâh se enojó con Shaytan y lo sacó del 

Yannah, Shaytan prometió que siempre tratará de hacer que los 

seres humanos hagan cosas malas.  Dijo que vivirá toda su vida 

tratando de hacer que los humanos hagan enojar a Allâh. 

 

Siempre debemos recordar que a Shaytan no lo queremos y que 

él es nuestro mayor enemigo. 



 

 

 

  

  

 

Yannah (paraíso) 
Allâh hizo un hermoso lugar para que vivieran Ādam (ʿalayhi s-

salām) y Hawwa (raḍiyallāhu ʿ anhā).  Este lugar se llamaba Yannah. 

El Yannah era el mejor lugar para vivir.  Puedes tener todo lo que 

quieras en el Yannah.  Si crees en Allâh y haces lo que Él dice, Allâh 

también te dejará ir al Yannah. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después que todas las personas mueran, 

toda la gente buena irá al Yannah y toda 

la gente mala irá al Yahannam.  

 

 

Siempre debemos pedirle a Allâh que 

nos otorgue entrada al Yannah y nos 

proteja del Yahannam. 

 

El Yahannam es un lugar muy aterrador.  

Está hecho de fuego.  Tiene serpientes y 

otras cosas que dan miedo.  Si hacemos 

cosas malas y no obedecemos a Allâh, 

tendremos que ir al Yahannam. 

 



 

 

 

  

  

 

Shaytan se pone celoso 
 Shaytan se puso celoso de Ādam (ʿalayhi s-salām).  Pensó que era 

por Ādam (ʿalayhi s-salām) que Allâh se enojó con él.  Olvidó que era 

su culpa por no aceptar lo que lo Allâh le ordenó.  Entonces Shaytan 

hizo todo lo posible para vengarse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aprendemos que nunca debemos estar celosos de otras personas.  

A Allâh no le gustan las personas que se ponen celosas de los demás.  

Siempre debemos estar felices con lo que Allâh nos ha dado.  

Siempre debes pensar que lo que alguien tenga demás, Allâh se lo 

ha dado.  Debido a que Allâh se lo ha dado, ¿cómo podemos estar 

celosos de ellos? 

 



 

 

 

  

  

 

Viviendo en el Yannah 
  

 

Allâh le dijo a Ādam (ʿalayhi s-salām) y Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā) 

que podían vivir felices en el Yannah y comer lo que quisieran, 

excepto los frutos de un árbol.  Allâh quería probar a los dos para 

ver si lo obedecían.  Durante mucho tiempo, Ādam (ʿalayhi s-

salām) y Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā) obedecieron a Allâh. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
Se disfrazó y actuó como un muy 

buen amigo.  Les dijo que era su 

amigo y les dijo que comieran del 

árbol.  Les dijo una mentira.  Dijo que, 

si comen de ese árbol, nunca 

morirían.  Pero era una mentira. 

Como pensaban que era un amigo, 

comieron del árbol. 

  

 

 

 

 

El truco del Shaytan 
 

Shaytan pensó en un plan para engañar a Adam (ʿalayhi s-salām) 

y Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā) para que comieran de este árbol. 

 

Allâh les dijo: “¿No les dije que no comieran de ese árbol?  ¿Y 

no les dije que Shaytan era su enemigo? 

 Ādam (ʿalayhi s-salām) y Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā) se dieron 

cuenta de que habían cometido un error.  Estaban muy tristes 

y apenados.  Le dijeron a Allâh: “Hemos hecho algo mal.  Si no 

nos perdonas y tienes misericordia de nosotros, seremos de 

los perdedores”. 

 Al igual que Shaytan engañó a Ādam (ʿalayhi s-salām) y 

Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā) para que hicieran algo mal, 

Shaytan también intentará engañarnos para que hagamos 

cosas incorrectas.  Siempre debemos recordar que Shaytan es 

nuestro enemigo. 

 



 

 

Ādam (ʿalayhi s-salām) se convierte en profeta 

 Allâh le dijo a Ādam (ʿalayhi s-salām) que era un Profeta.  Los profetas enseñan a las personas 

cosas buenas y les dicen que se mantengan alejados de las cosas malas.  Este era ahora el trabajo 

de Ādam (ʿalayhi s-salām) en la Tierra.  Este era el trabajo de cada profeta. 

 

  

  

 

Allâh los perdonó a ambos.  Aunque Allâh se complació con 

ellos nuevamente, los sacó del Yannah.  Los envió a los dos a 

la Tierra. 

 La Tierra no era como el Yannah.  Vivir en la tierra fue más 

difícil que vivir en el Yannah.  En el Yannah, puedes tener lo 

que quieras con mucha facilidad.  Pero en la tierra fue muy 

difícil. 

Hacia la tierra 



 

 

Lecciones de la historia de Ādam (ʿalayhi s-salām) y Hawwa 

 Debemos recordar algunas lecciones muy importantes de la historia de Ādam (ʿalayhi s-salām) y 

Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā): 

 

• Debemos recordar que al Shaytan no le queremos y él es nuestro enemigo. 

• Debemos recordar que Shaytan hace todo lo posible para que hagamos cosas que hacen 

que Allâh se enoje. 

• Debemos recordar que nunca debemos sentir celos de nadie.  Siempre debemos estar 

felices con lo que Allâh nos ha dado. 

• Debemos recordar lo amable y bueno que es Allâh.  Si le pedimos algo a Allâh, nos lo dará.  

Aunque Shaytan no escuchó a Allâh, Allâh lo escuchó y le dio una vida muy larga. 

• Debemos recordar que, si alguna vez cometemos un error, siempre debemos pedirle a 

Allâh que nos perdone.  A Allâh le encanta perdonar a las personas. 

 

 

Allâh le dijo a Ādam (ʿalayhi s-salām) que era un Profeta.  Los profetas 

enseñan a las personas cosas buenas y les dicen que se mantengan 

alejados de las cosas malas.  Este era ahora el trabajo de Ādam (ʿalayhi s-

salām) en la Tierra.  Este era el trabajo de cada profeta. 

Ādam (ʿalayhi s-salām) se 

convierte en profeta 
 



 

 

 

 

Lecciones de la historia de 

Ādam (ʿalayhi s-salām) y 

Hawwa (raḍiyallāhu ʿanhā): 
 

• Debemos recordar que al Shaytan no le queremos y 

él es nuestro enemigo. 

• Debemos recordar que Shaytan hace todo lo posible 

para que hagamos cosas que hacen que Allâh se 

enoje. 

• Debemos recordar que nunca debemos sentir celos 

de nadie.  Siempre debemos estar felices con lo que 

Allâh nos ha dado. 

• Debemos recordar lo amable y bueno que es Allâh.  

Si le pedimos algo a Allâh, nos lo dará.  Aunque 

Shaytan no escuchó a Allâh, Allâh lo escuchó y le dio 

una vida muy larga. 

• Debemos recordar que, si alguna vez cometemos un 

error, siempre debemos pedirle a Allâh que nos 

perdone.  A Allâh le encanta perdonar a las personas. 

 


